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Si la disciplitt4 militar esrá en cfllma y tlO se egercita, nfe­
mina el ocio los tillimts I -dwlIorono J derriba las murallas, ello 

brc ele rabill las espadas) j' I-oe las embrazaduras lIe los escu­
dos; crecen con él las delicias, y reyna la ambicion, de la cual 
n~ccn Jas ,liscorditU .... 

Empres. LXXXIII. de S •• bedr •. 

TorIo ciudadano esti destinado ti dtfencler su patda: egel'_ 
cítese cada dia en "maneja" las armas:' contralgase tn la Ciudad 
el hábito de la (lisciplina necesaria en un campo; y asi no 501a­
"'elite se formal-án por esta poliliea soldodos invencibles, sinó 
que darlÍ una nueva fuerza á las leJes J' á las Vil'ludes civi­
tes: asi se impedirá que Jas dulxut"lIS y ocupacion~s de la paz 
corrompan y vicien insensiblemenle los costumb¡"es. 

Erl~retenjmjentos de Phocion . 

• 

, 



SEÑOR. 

Los Comandantes, Principales de los Re­
gimientos de Alarma de Vuestro Reyno de 
Galicia que subscriben, postrados á L. R. P. 
de V. M., con el mas encarecido rendi­
miento suplican á V. M. se digne escuchar 
benignamente la. humilde exposicion que 
á V. M. dirigen la virtud. desairada, la 
fidelidad desatendida, y el verdadero mé­
rito olvidado .. 

Desde aquel momento, Señor, que un 
genio exterminador proyectó derramar so­
bre la malhadada España su devoradora 
uSllrpacion, la. fiel Galicia. se ha distinguido 
con proezas tan originales, que á un tiem­
po mismo le hicieron superior á todo elo­
gio, y concitaron los mas amargos celos. 
Mientras, á su pesar, yacían los mas Rey. 
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nos y Provincias cargadas de cadenas, dis-
frutaba Galicia una libertad, que supo ar­
rebatar de la mano sacrilcga del usurpa­
dor y mantener inalterable á la faz ven­
gadora del fementido tirano que le habia 
sorprehendido. Galicia se hizo inexpugna­
ble al vencedor de Gena: pero sus hUos 
no podian descansar tranquilos existiendo 
violado de la mas pérfida violencia el an­
churoso seno de su madre amada; cOlTie­
ron pues á todas partes para librarle. No 
hay una ProYÍncia, una Ciudad, un Lugar, 
un Egército, una Division, un Regimiento 
que tremole el Real estandarte de V. M., 
b~o el que no milite el impertérrito Ga­
llego. No se recuerda una batalla memo­
rabIe , una accion importante, un triunfo 
di.stinguido, que el Gallego impábido ' no 
hubiese sostenido, no hubiese animado, no 
hubiese decidido. Díganlo á V. M. los in-
1l10rtalesMarqués de la Romana, y La Car­
rera desde la eterna mansion de la verdad: 
presidiendo prodigios de valor en el Puen­
te Sampayo, en Vigo, en Tuy, en Ta­
mames, en Alba de Tormes, los llustres 

. 
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Castaños y Morillo; sobretodo el mejor 
Britano, el Príncipe de las victorias, el 
General en gefe de todos los Genemles 
del orbe, el justificado apreciador del mé­
rito, el grande Lord, nuestro digno Du­
que de Ciudad-Rodrigo desde Lesaca: * y 
por último, Señor los Franceses mismos, 
esos in:econciliables enemigos de Galicia, 
que la exaltaron sobre la Calabria y el 
Tirol. 

Con sus propias manos ha roto Galicia 
sus cadenas, y su libertad labró la que dis­
fruta toda la Península. En la mas terri­
ble horfandad y desamparo, halló dentro 
de sí misma el inaudito recurso de espeler 
al invasor de su territorio, y confundir­
lo; armó sus intrépidos Jóvenes, envioles 
al socorro de todos los Reynos invadidos 
y ocupados, y los ancianos tomaron sobre 
sus canos y nervosos brazos la defensa 
de los hogares que acababan de reconquis­
tar ellos mismos: esta es la época que eter­
niza la fama de Galicia. La Junta Supe­
rior de este Reyno, cuyo infatigable ce­
lo permanecerá invulnerable al poder de 

, , 
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los tiempos, vió el desprecio con que el 
Gobierno tiranizaba su preciosa patria; es­
cuchaba los insultos del cruel Ney, del 
vanidoso Soult, y de los barbáros Maris­
cales, que solo huyendo vergonzosamente 
de Galicia pudieron salvar sus. vidas mi .. 
serables; previó la urgente necesidad de 
evitar la irrupcion devastadora que le a­
menazaba; y en tamaña premura, halló la 
sabiduría de esta Corporacion el secreto 
de hacer á la Galicia inconquistable ........ 
Hagamos un Reyno militar para siempre, 
'y ciudadano y soldado sea una misma ca-
sa ...... Dijo y fi.lé hecho:. e! dia 1 3 de fe-
brero de 18 1 0, dia venturoso para los fas­
tos de Galicia, expidió este Congreso de 
'Verdaderos Españoles el reglamento, á cuya 
voz, cual la de otro Cádmo, se levantaron 
en e! estrecho recinto de este Reyno zzo() 
combatientes, provistos de todo, sin el me­
nor dispendio de! tesoro público; las cam­
piñas de Galicia se convirtieron en cam­
pos de Marte; por todas partes sonaba el 
ronco parche y marchaban batallones de 
brabos Gallegos, baxo las banderas que 
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habian jurado; cl Genio de la guerra, ba-
jó sobre sus predilectos; Garicia se ha 
transformado de repente en un magestuoso 
campamento; temblaron las huestes del ti­
rano, y la declararon inviolable: y este 
fue cl origen de quejas amargas, y de crue· 
les celos. 

La subordinacion, disciplina y aptitud 
de estos Cuerpos les hizo al instante acree­
dores á la confianza del Gobierno, que les 
ha encargado la aprehension de desertores, 
facinerosos y malhechores; la persecucion 
del contrabando; formó de sus prime­
ras compañías las de seguridad públi­
ca de todo el Reyno; se les encomen­
dó la conducion de pliegos y noticias, por 
la infinidad de puestos que se establecie­
ron en todas direcciones; y han desempe­
ñado otros encargos importantes á satistac­
cion de los respectives Gefes y de la Jun­
ta Superior del Reyno. ¡Ó Señor, que dias 
de júbilo, si V. M. tubiese la dignacion de' 
mirar al robusto labrador arrojando la es­
teba de su mano encaUecida, para em pu­
ñal' el fusil y manejar la cureña y el ca-
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ñon, con aquel ayre que nace de la intre­
pidéz y del denuedo! Entonces si, que ras­
gado el velo misterioso que oculta las haza­
ñas de Galicia, caeria á L. R. P. de V. M., 
y la patria de los Héroes apareceria. Los 
Gallegos en dias tan felices dejarian de 
ser lo que se fingió que eran, y serian lo 
que son en realidad á L. R. ojos de V. M. 
La verdad triunfaria, y Galicia ocuparia 
el lugar que le corresponde en el cuadro 
de las Provincias, y de los vasallos mas 
beneméritos. Las valientes Alarmas de Ga­
licia, creadas rara V. M., Y en vuestro 
'Real nombre aprobadas por la Regencia 
del Reyno, y bien satisfechas de sus ser­
vicios importantes á la Nacion toda, hu­
bieran merecido llegar á la noticia de 
V. M.; Y que V. M. hiciese de ellas el 
arrecio mas digno. 

Mas la suerte que se les prepara, de­
muestra concluyentemente que se ocultan 
á V. M. establecimientos tan laudables. 
V. M. se ha dignado disolver otros cuer­
pos nombrándolos por los títulos que les 
caracterizan, y diferencian. El título de 
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Alarmas es exclusivamente privativo de los 
cuerpos Gallegos regimentados con arre­
glo á ordenanza, sujetos á reglamentos 
económicos y penales, con fiJero militar, 
y otras regalías que les ba concedido la 
Regencia del Reyno á nombre de V. M. 
V. M. no se ha servido bacer expresion 
de ellas hasta abara: luego se proyecta se­
pultarlas antes que su exístencia, servicios 
y utilidades puedan conocerse, y apreciar­
se por V. M. La creacion de los cuerpos 
de Alarma se debe á una autoridad inves­
tida del poder supremo, por las imperio­
sas exígencias de aquel tiempo; y su apro­
bacion á V. M. desde el mas atróz de los 
cautiverios, por medio de la Regencia que 
le representaba en época tan triste. Solo 
pues, es árbitro del futuro destino de las 
obras que sacó de la nada su mismo autor. 
V. M. es el augusto Autor y dueño de las 
Alarmas, y nadie por consiguiente puede 
disponer de ellas á su arbitrio sin usurpar 
á V. M. tan justos derechos. 

El objeto de la nueva creacion de va­
nos cuerpos, terminó Señor con la l'rodi­

:1 
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glosa restitacion de V. M. á sus dominios: 
por otra parle la subsistencia de estos cuer­
pos era á un mismo tiempo gravosa al Es­
tado, y al erario, en razon de las sumas 
que debian invcrtirse para sostener nna 
Llcrza innecesaria ; y de los brazos que se 
rob.lban á la agricultura, artes y comer­
cio. Mas los Batallones de Alarma, sus Ge­
fes y Oficiales hicieron la guerra, y se sos­
tienen á sus expensas; se armaron y man­
tuvieron de su propia subslttaneia; en na­
da defraudaron al tesoro público, sino fué 
en la preciosa sangre que han vertido ; y 
ultimadas ya las t:ltigas que sufrieron con 
tan dulce placer por el rescate de su Se­
ñor, y de su padre , sus casas, sus caba­
ñas y sus chozas forman un basto campa­
mento; y sus Ciudades, Villas y Lugares, 
una vistosa cadena de cuarteles, en los que 
cada hombre es á un misl;J.o tiempo sol­
dado y ciudadano. Para la sólida iostruc­
cion que han adquirido, y el complemen­
to de los deseos que tienen de aumentar­
la, se han consignado los dias festivos, 
con las dispensaciones que exigen ciertas 
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épocas. Todo prospera baxo esta táctica ori­
ginal: la poblacion, las ciencias, la agri­
cultura, las artes y el comercio reciben 
una elegancia singular, del vigor y mar­
cialidad de estas milicias: la escuela mi­
litar produce una transformacion inestima­
ble en los Gallegos, y no debe perderse 
la ocasion de sacar de ella la utilidad po­
sible. 

Las Alarmas, circunscripto su desempeño 
en la paz á la disciplina militar únicamen­
te, cen arregle á las instrucciones expedi­
das ó á las que nuevamente se sancionen, 
·ademas de convertir á la Galioia en una for­
taleza inaccesible, le constituyen un ma­
nantial inllgotable de individuos útiles y 
expeditos para entrar á servir en el Egér­
cito; un fondo perretuo de 200U soldados 
ve~eranos, de que V. M. puede disponer 
en la víspera de una batalla; un plantél, 
en fin, interminable de hijos de Marte, es 
decir, de hombres que nacen ya militares. 

Este establecimiento 110 puede luego con­
fundirse con los otros de nueva creacíon, 
ni entenderse extinguido cQn ellos; pues 
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que ninguna reIacion tienen entre sí sus for­
mas, sus obgetos y las causas razonables 
de su disolucion. 

Los Gallegos habituados á una marciali­
dad que abrillanta su genio, que adula su 
carácter, y que tanto se conforma con su 
vida, sus costumbres, y la localidad de su 
territorio, ansian perpetuar entre sí, y 
transmitir á sus mas remotas generaciones, 
esta parte integrante de su seguridad. De 
este modo Galicia aparecerá en el conti­
nente un nuevo Cádiz inexpugnable por las 
circunstancias de su situacíon y fortalezas, 
y por la inmensa compañía de Gallegos que 
la guarnecen y defienden. Los hijos de es­
ta Nacion velicosa, idólatras del nombre 
de invencibles, en todas partes militan, 
porque quieren ser libres. 

Ademas de que, las Alarmas se han 
substituido á las Milicias urbanas, sin mas 
alteracion que la que produce la perfeccion 
y el órden, en un establecimiento suscep­
tible de recibir tan gloriosas modificacio­
nes, de una mano que la mas venturosa 
dicha presentó á Galicia despues de mu-
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chos años de desórdenes y de imperfec­
ciones. ¿No seria Señor el fenómeno mas 
degradante, para una Nacion tan valiente, 
abrasar el Fénix de nuestro honor y nues­
tra gloria, para que renaciese el ,Buho de 
nuestra deshonra y abatimiento? O todo, ó 
nada, Señor, piden á V. M.los infatiga­
bles Gallegos: ó todo lo que ensalce la gran 
Provincia de la península, todo lo que 
eternize sus heroioidades, todo lo ·que fige 
su época hasta la consumacion de los si­
glos: ó nada que interrumpa sus mereci­
mientos, nada que empañe su esplendor, 
y disminuya sus grandezas: ó Regimien­
tos Gallegos bajo el sabio sistema de las 
Alarmas, aunque se altere este nombre; 
ó nada de Milicia urbana. Aquella es el 
molde de una Nacion activa, toda militar, 
todo invencible: y ésta el taller de la apa­
tía, la debilidad y el ocio. Dirémoslo de 
una vez: los Gallegos no quieren solo per­
petuar la fama de sus proezas pasadas; na­
die puede disputárselas, ni el tiempo mis­
mo será capaz de obscurecerlas; quieren, 
si, establecer de un modo inalterable, los 
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medios de que Galicia esté eternamente 
'mereciéndola: quieren evitar que algutl 
,dia pueda decirse, aquí fue la Galicia del 
-siglo 19; quieren, si, que pasados muchos 
siglos se entonen himnos que canten, esta 
(es la digna Patria de FERNANDO, esta 
es la Galicia de su siglo fuerte; he aqui 
rla digna posteridad de aquellos guerrC110s 
.memora:b1es, he aqui los descendientes de 
105 'ffi~ores Vasallos del Monarca mas 
-grande de la tierra. 

La fria espectacion en que estos mere­
.cidos elogios tuvieran algun tiem,po la Pe­
m¡;¡sula, es verdad., que adquirió por fin 
el cuerpo colosal de una general admira­
cion. Galicia .posee el universal con~epto 
de inl/encible;, debe á .la El1Irupa toda la 
ingenua confesion de su .g¡;andioso espíritu; 

-per.o Galioia no descansa en unas glorias 
que p1!leden ser ef.ímeras; quiere dades ta­
~a la duracion de los tiempos: una Nadon 
-e'J!J'Vanecida con re! recuerdo de sus anterio­
res triunfos, luego se hace incapaz de me­
recer los fiíutós: solo el trabajo constante 
,hace aqueÍ -rnereoi:miento inalterable. lJn 
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trabajo tan útil que recrea, y que confor­
ta, alJ i ma la virtud y ahoga el ocio; ocho 
meses de ociosidad costaron á nuestra Es­
pafia ocho siglos de trabajos: los de que 
V. M. acaba de librarnos, amargo fruto 
han sido de los vicios, cuyo principal ofi­
gen debemos mirarle para huirle, en la 
mas criminal apatía. 

Todos. Soldados en Galicia, Señor, Y' 
venga el mundo entero contra ella: este 
proyecto no se opone á la mas sana Folí­
tica, porque V. M. es justo, y Galicia fiel: 
idolatra su Monarca, y detesta el republi­
canismo abominable. Una ley que inhabi­
lite los Gallegos para la obtencion de todo 
destino república, y aun para poder salir 
de la patria potestad, hasta poseer una per­
fecta instruccion en el manejo de las ar­
mas, hace la última felicidad de este Rey­
no, respecto á su estable libertad. 

Un Reyno todo militar debe ser inven­
cible: la fey del l+$urpador es la del mas 
fuerte sobre el mas débil que quiere sa­
crificar; pero 110 habrá jamas un poder 
igual al de un Reyno todo de Soldados. 
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Si los Im?~rios fuesen militares, se aca­
b:lrian las con:¡uisras; sltisfechos con po­
der defenderse, ninguno osaría invadir. 

Toio lo que mlrque indeleblemente en 
esta Nacion guerrera los blasones del va­
lor, del denuedo, de la impávida intrepi­
déz, de la sumision á sus Monarcas, obe­
diencia á las Autoridades, respeto á su Re­
ligion, y arriar desmesurado y eterno á 
su Patria, pinta Señor, al natural, el ge­
nio y carácter de estos provincianos, y ha­
ce sus delicias: lo que no sea esto los en­
vilece, los deprime, los sume y anonada. 

¿ y podrá hacer V. M. con la Galicia 
algo que no sea digno de un Monarca Es­
pañol, de un FERNANDO VII., Y de 
ella misma? Ella quiere llegar al colmo de 
la heroicidad pa:"a honra de V. M. y bien 
de sus hijos; V. M. no puede cegarle los 
caminos de la gloria. Ella quiere prepa­
rarse en la paz para la guerra: V. M. pre­
vee sus desastres, y no puede dejar de pre­
caverlos. Esta prevision hubiera burlado á 
Octavio. En fin Señor, siendo la inflexible 
Galleia el Reyno mas valiente de los do-
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nuOlOS de V. M. debe ser el mas grande~ 
y el mas temible á los enemigos de la Re­
ligion y del Trono; y á V. M. no puede 
pesarle de que lo sea; tampoco le ha re­
sado al Señor D. Alonso 1I, y al VIl!. 

Los Gallegos estuvieron sobre las ar­
mas en un servicio activo y continuo des-; 
de el principio de nuestra gloriosa insur~ 

reccion hasta ahora: conspiraron á la li­
bertad de la Península, no menos que esta 
á la de toda la Europa; ellos han sido 
siempre contribuyentes y soldados duran­
te la invasion; y alguna vez solo ellos lo 
primero en toda la Península: el Egército 
de Z 2 oa combatientes que formaron, se 
ha mantenido armado y equipado á expen­
sas de los capitales y productos individua­
les: las armas con que defendieron el Rey­
no de su cautivo Padre, constituye una por­
cion de su patrimonio, cuya propiedad pro­
tege V. M.: V. M.no permitirá For con~ 
siguiente que se les prive de estos firmes 
apoyos de su seguridad, ni de la facultad 
de instruirse en su manejo. Un Monarca. 
tan justamente querido como V. M. no pue-

3 
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de menos que apreciar lo qne de oll1gun 
modo debe temer. 

Por último, Señor, logren estos Gefes 
<¡lle V. 11. se convenza de sus méritos y 
servicios., cuyo valor, no temen áecirlo, 
es acreedor á lalleal consideraci011 ne V.M., 
y se cOli±or[]JarlÍ:lI con (cualquier providen­
cia, que directamente .f!lIlnne de V. M. 
Ellos jlqzgan de -Lllla incontestable uti1lclad 
para la ,exaLtaQi011 del uespe&o .que deben 
merecerse ,los .dominios de V. M. y el Sis­
tinguido lUg¡¡'f que deben ,ocupar en el ra:n­
g0 de las N"aciones de primer órden, la con-
8crvacion y fomento .de 11s Alarmas Galle­
gas; 'mas ,los sentimientos me UD Padre tan 
benéfico, cauri varán ·en todos casos el mas 
¡:csp.etuo.so (!<>1nvencimienIO.de .sus tiernos 
hij\i>s. 

Heuidos en 10 ~ivo .de su delicadeza _por 
la mas llegra detraccion y ifiva1idad, espe­
¡:aban, -Señor" OQn 'impaciencia una .dichosa 
lipoca de aoreditar á V. M. SIl digna des­
cendeocia de los in\\íclOS :héroes del si­
glo VUI; oti-c.ciósela., aunqlle flIlllcsta, la 
Qall~i\,.;idad de N. M.; pelearon, cubrié¡ron-
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se de tri:unfos, y colocaron su gloria in­
marcesible en la inalterable morad¡¡¡ de la 
fuma. V. M. será su conservador augusto. 

Destinado V. M. por la adorable Pro­
videncia para librar sus dominios de la de­
plorable decadencia en que yacian, gra­
bado estará por el Altísimo en el Real ani­
mo de V. M. condenar las decrépitas cos­
tumbres, que nos han perdido, y hacer re~ 
vivir para siempre las nuevas virtudes que 
nos han salvado y que deben conservarnos. 

Los Gallegos, unidos á V. M. con' tan 
loables sentimientos, piden á V. M. una 
nueva vida que aniquile hasta la memoria 
de la pasada, y resucite la ceutidumbre 
de no probar jamas sus amargos y espan­
tosos efectos; owpacion que los recree, di­
vertimiento que los instruya, trabajo que 
los robustezca, descanso. que los habilite, 
cxercicios que refinen su valor; cuanto vi­
gore su espíritu y su cuerpo de una vez, 
el continuo manejo de las armas como 
buenos descendientes de la acti vidad de los 
Pelayos. ¿ Quien podrá asegurar á Galicia 
libre de un imprevisto rompimiento? ¿Y 
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de <pe medio mas poderoso podia valerse 
para con tenerlo, para reprimirlo, ó para 
escarmentarlo, que preparándose en la paz 
para la guerra? V. M. se cOlllpadece en es­
te ins tante de un Reyno expuesto por er­
ror á las mas espantosas contingencias. V. 
M. puede y quiere prevenirlas y evitarlas. 
V. M. como un Rey cat61ico, como un Pa­
dre sensible, y como un Español virtuoso, 
no querrá jamas, que la tremenda casa de! 
Señor se profane, que la castidad se vio­
le, (lue el honor se mancille, las leyes 
se atroFcllcn, la humanidad se oprima, 
se holle la virtud, y ensalze e! vicio. ¿ y 
si algun dia un criminal agresor introdu­
gese en la inerme Galicia estos estragos, 
el compasivo corazon de V. M. no se con­
dolería de que se hubiesen desarmado los 
brazos que dt:bicran preservarla de infor­
tunios tamaños? Cuando la ternura de 
V. M. viese repetir en este Reyno las trá­
gicas escenas que e! robo, el saqueo , la 
devastacion, el filego y la muerte misma 
representaron poco ha, ¿ no sen tiria V. M. 
amargamente que se hubiese denegado á 
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los Gallegos la proteccion y el infhtio, que 
obrando en su brabura y valentía, debie­
ran desvanecer cuanto furor pudiese apu­
rar el mas temerarlo usurpador? ¿No se­
rá mas digno, mas laudable y ti'uctuoso 
rccibir de V. M. esta providencia tute­
lar, que tomarla de la necesidad en <lue 
los constituya un tira?o? Aunque 11arez­
ca inimitable el valor del que rompe las 
cadenas que arrastra en la esclavitud pa­
ra recobrar su libertad, ¿ no será mas gran­
de y mas heróico el que la mantiene iles:¡, 
á pesar de la ambicion mas sedienta, y de 
la mas rabiosa usurpacion? Aquel s,upone 
una debilidad que llenó su patria de amar· 
guras, males y miserias; y este un valor 
grandioso que la preserva de ellas. Señor, 
aun estan viendo los Gallegos las desgra­
cias y horrores en que le sumergió el yugo 
fatal que les impuso un pérfido privado: 
no permita el Cielo, ni V. M. que su_o 
trau otro por agena culpa; que ellos pro­
testan no ser jamas culpables. 

Alejada Galicia del centro de actividad 
de su vida política, no ha gustado al gu-

al · 

\ 

\ 
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110S siglos hal 1 mas que la amarga inquie­
tud de ver como se desvanece su dicha en 
la divergencia de provi:dencias ineficaces 
para su bien~ mas ya posee á V. M. que 
cual astro benéfico, todo lo rige, 10 orde­
na y lo mueve con la mas armoniosa igual­
dad, y sabiduría magestllosa: á todos nos 
mira V. M. como hijos queridos, los que vi­
ven en la corte, y los que habitan mas se­
parados de ella: todos tienen: ya un comun 
Padre. Tiempo era, Señor 1 que los Galle­
gos hallasen en ,su idolatrado Monarca es­
te Padre amoroso; llegó sin duda la época 
€lue anunciáran feliz los fastos de Galicia; 
V. M., haciendo una santa ostentacíon de 
su justicia, derramará sus gracias sobre el 
Reyno de los Católicos, de los Patriotas y 
de los Vasallos del mas suspirado Monar­
ca, para que el Orbe todo se complazca 
en el justo aprecio que V. M. dispensa á 
un Reyno tan valiente, tan religioso y 
tan constante; para que de una ver¿ se des­
truya y aniquile el parcial provincianismo 
.('on que se hallan prevenidos contra este 
Reyno los malquistos,: para ~epultar en el 
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mas negrü ülvidü las .odiosas ,diferencias, 
el desafecto, las disCl01¡dip'5, la crinainaI 
emulaoiün que bloquea la pl'osperidad me 
Galicia: en ifin, Señür, .pa¡'a que siendo 
camü SO!Ll.QS todos llos G8!l1eg05, y los rljgr 
nas habitantes ae las mas Provincias de 
:vuestro ,Imperiü, tancios y macizüs E5pa~ 
ñoles ,llOS unamüs y .enlace¡¡uos lll.utuanlCt). 
te cümü rhijQS ,de Ul1a sola Ciudad., tie·roGls 
y atect{!)S COIIlcÍpd~anos. El premio Y'.el 
honor hallal'l 1.05 .soldados, ,di~e ).10 ~abio, 
y e) egercicio lüs hacc-, lQS Gallegos espe~ 
,¡;an de V. M. estos mediGls me ma¡;erse 'SUr 

bliJUes,guerrerQs.en ,la Faz :p.a.r:a mantener.,. 
se FacHiros en -la .guena.; y em p.rueba de 
sn gratitud ;retürnat;án .á. Y. M . . un e,stenr 
sísimo seminariü J1-wltlar ~ que sin. ¡::üsta)!' aan 
marayedi .al Real Erario, lP.l<0dl1zca J1(lJ;ru" 
cos Caudillüs., ~éleIDres Capil'l.1nes., ~6forza­
dos Soldad(,)s y Egé.uqbt0s 'iJlIU0I150S; el.llJl'­
te ,de la 'gtlena .es Aa . ~onsen!;ld()J'a de to;'! 
das las .que 11¡¡Cen florecer un ilinpéliíü., ;y 
ningul1 .EsplñoL debc ,ignor.arla. 

L0S Gallegüs, no !.Solo .e,st<\l1 JF¡;ontps .á 
()Ulnplir.~Qn Jcs.te ~r .dda ~Qcie.dad , J si~ 
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no que lo solicitan. La utilidad del proyec-
to es innegable; no puede acusársele del 
mas imperceptible inconveniente que no 
esté brindando con un simple y sencillo 
modo de corregirle ó enmendarle. Los dig­
nos inventores de este feliz descubrimien­
to lo conocieron cuando lo crearon, y los 
que representan lo demuestran cuando lo 
egewtan. Las teorías enmudecen delante 
de una práctica feliz. La de los siglos que 
nos precedieron gritaba á este siglo; y V. 
M. acallará estos gritos para siempre; asi 
reparará V. M. en un dia los daños de tan­
tos siglos: Gloria en verdad reservada pa­
ra un gran Monarca, para el Señor D. 
FERNANDO el suspirado. Sin embargo, 
los que representan aseguran á V. M. que 
estos Gallegos, los mas fieles Vasallos del 
mundo, recibirán en un plácido silencio 
cualquiera decision que se convenzan plu­
go al paternal ánimo de V. M.; lo que en­
carecida,mente suplican á V. M. es, que ó 
merezcan '" ó no , vuestra Real aprobaeion 
sus generosas pretensiones, se digne V. M. 
dar una seña de aprecio á los sacrificios 
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que hicieron por el rescate de su Rey 
cautlyo. 

Esta reverente slíplica encarecen á los 
P. de V. M. los exponentes, incitados de 
su honor mancillado, de los trabajos, pri­
vaciones, atrasos, peligros y persecuciones 
que han sufrido de los emisarios de Napo­
leon, y de los filósofos, que habian decre­
tado en las tinieblas de su ideal republica­
nismo el final exterminio de los Gefes Ga­
llegos, como inalterables columnas de la 
Religion , del Trono y de su Patria; y con­
siguientes en la observancia del gratuito 
sistema de sus destinos, nada pretenden que 
pueda juzgarse oneroso al estado: estímu­
los de gloria, signos de gratitud de un 
Monarca Padre, de un Rey Señor , de un 
dueño absoluto de los corazones Gallegos, 
es lo único que desean y ven ya pendien­
te de la tranca y Real mano. La for­
macion de una exacta, fiel Y digna histo­
ria de los mas señalados acontecimientos 
de Galicia , desde la invasion enemiga has­
ta la feliz exaltacion de V. M. al Trono, 
para que V. M. pueda ver en un cuadro 

4 
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abrc\ia.io el bosquejo de imágenes inimi. 
tables; la ereecíon de los monumentos que 
rlazean á V. M. en Jos punlos y lugares de 
Galicia (lue han sido el teatro de las heroi­
cidades mas singulares; Fúblieas demostra­
ciones de tijdid,td y de valor, que eSlimu­
bn la pqsteriJad á la inaitacíoN de sus 
inmortales aseend~entes, ; un digno distinti­
vo á los individuos de ltl Junla S4tpe¡¡ior: 
del Reyno de Galieia., qtW decretaron la 
neacion de LIS Alarm,\s; la continuacion, 
conservacion y fOluen.to de est0s Regimien­
tos Patrióticos, 1ncontestables apoyos de la 
justa libertad de Galieia; á los Gefes ó Co­
IUandantes principales de estos cuerpos, qtie 
desde su' f01'macion y organismo, conti­
nuaron sos servicios hasta la milagmsa, res­
tilucion de V. M. á sus dominios, los 110-
11.01'(;5 de Coronél, los de l,'eniente Coronél 
á los Comandantes de Batallan; la eooser­
vacion de sus uniformes é ins:gnias á todos 
Jos Oficiales, Sargentos y Cabos;. y un es­
cudo ó medalla á todos los abrmados que 
sirvcu descic emomces en estos Regimienlos 
de la Pat.ria; una condecoracion de otro 
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órden de preferencia á los dos Gefes prin-
cipales de cada Provincia que mas se hu­
biesen distinguido en el desempeño de su 
honorífico encargo; .y algLlna de otra c1a~ 
se superior á los dos mas beneméritos de 
todo el Reyno. 

Señor: millon y medío de Vasallos de 
V. M. , 2 20U Soldados y sus Gefes, ha­
cen esta pequeña súplica respecto de la 
grandeza del Señor D. FERNANDO VII, 
dignísimo Monarca, Señor y Padre de las 
Españas; que cordialmente piden al todo 
Poderoso conserve á V. M. cuanto desea, 
y necesita vuestro fidelísimo Reyno de Ga­
licia, para que bajo vuestro feliz Imperio 
renazcan las bellas letras y las ciencias, las 
artes y las armas, la agricultLlra y el co­
mercio, la poblacion, la -abundancia y la 
dicha. Tuy y Abril de 1815' =Señor= 
á L. R. P. de V. M.=Dr. Juan Ramon de 
Barcia. = Lic. Antonio Benito Montenegro. 
=José Benito Aballe y Mosqllera.=Juan 
Antonio Feyjoo y Ordoñez.=Manuel Mi­
sa Caballero.=José Estevez.=Francisco 
Xavier Perez y Nabas. = Cayetano Parada 
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Perez de Limia. == José Canido. == Joaquín 
Arattio. =Simon Blanco de San Roman.= 
Juan Antonio Bcsada.=Luis Blanco.=Be_ 
nito Davila Balladares y Sobredo. = José 
Benito Vermudez Nobua. == Antonio Mou­
riños Feyjoo. = Pedro Antonio de Porto. 

--~~---------------~* 
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EXCMO. SEÑOR. 

Mis compañeros han resuelto que yo di­
rigiese á V. E. la representacion adjunta, 
para que V. E. se sirviese darle el curso 
correspondiente: con el particular encargo 
de que enterase á V. E. de los justos moti­
vos que nos estrecharon á molestar la Real 
atencion de S. M. en una época que nos 
impondria un profundo silencio, si no con­
ceptuásemos que la causa que nos compele 
merece colocarse con las del primer órden. 

Siendo de pública notoriedad los inimi- _ 
tables esfuerzos que han hecho los Galle­
gos por salvar su Patria, en aquel estado 
de confusion y desorden, que no rermitian 
arreglar las imperiosas circunstancias de 
aquel tiémpo, á penas se necesita informar 
á V. E. de los sucesos que debieron influil' 
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posteriormente, para organizarles de un 
maria que proporcionase sacar de su bra­
bura todo el ti-uta posible en cualquiera 
evento, por imprevisto que fuese; mayor­
mente cuando resonaba ya al través de es­
te Reyno el pavoroso grito de Soult y 
Ney, que habian jurado llevar á todas par­
tes la desolaeion y la muerte, como ins­
trumentos de su venganza irrevocable. El 
plan fimesto de aniquilar hasta la memo­
ria de los Somatenes de Galieia se habia 
sancionado solemnemente; y ni aun de­
berian quedar troncos que recibiesen la ley­
del lluevo Oetavio: porque este tirano 
presagiaba, que solo mandaria én 'Galicia 
reduciéndole antes á un desvastado desierto. 

Mas la Junta de este Reyno, superior al 
tremendo peligro que amenazaba su herói­
ca Patria, opuso á un mal tan inminente y 
estremado, el medio mas eficaz yegecutivo., 
Exploró los mas secretos senos del coraZOl1 
Gallego: convenciose de su resolncion mag­
nánima; concibioles invencibles porque que­
rían serlo; y en momento tan glorioso se 
limitó á tratar de una grande empresa, y 
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darle la mas elegante forma: y aquí. tiene 
v. E. la venturosa época de la creacion de 
las Alarmas, ó sea la última perfeccion dc' 
Jas Milicias Urbanas. Los servicios y tra­
b.jos qu.e apuraron estos cuerpos ell mere­
cido obsequio de su Religion, su Rey y su 
Patria, son tan públicos y digl'JOS de uua 
mema gratitud y fama, ~omo lo SOIl su 
frauco y generoso desprendimiento; mas; 
no carecen por eso dd amol' propio, que. 
1L0ncince los habitalltes de Galicia á espe­
rar el p¡;emio del justo mérito que sahen 
v::t!u<lr y conocer; y en este concepto no 
podrá esúrañar V. E. <Jue las Alannas se 
resiennan tiernamente a:l trascender el em­
peño que se f¡¡rma, ea que los servicios 
de este Reyno no tengan para el adorado 
FERNANDO la estimacion que dió Ale~ 
jandro á los de Rusia. Por Olra. parte Ga­
licia <::ontempla de muchísimo valor su 
grande peso en la balanza política de Es­
paña, para que no juzgue su seguridad y 
conseryacion aCl-redoras á los mas tiernos 
eu ydados del Gobierno. 

Estas son, Excmo. Señ<Dl", las cau-
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sas que á nuestro pesar elevan en sazon tan 
crítica los mas acervos sentimientos hasta 
los pies del Trono. Las Alarmas de Gali­
cia estan muy prendadas de su valor, mar­
cialidad, merecimientos y utilidades para 
que puedan mirar á sangre fria la indife­
rencia con que se les tral>!, la informalidad 
con que se les extingue, y la priesa con 
que se arruinan unos Cuerpos tan sabia­
mente construidos, tan honrosos. y tan ne­
cesarios para la Nacion toda, como nada 
gravosos al Erario. Este golpe tan estra­
ño, puesto que al fin deba haber Milicias 
en el Reyno, ha causado una agitadora 
convulsion en estos Cuerpos. Sus indivi­
duos ocurieron á los Gefes respectives, de­
clararon su amargo resentimiento en el es­
tilo mas dulce y expresivo; y nosotros solo 
pudimos calmar su irritacion y su dolor, 
ofi"eciéndoles llevar sus quejas al mas com­
pasi va de los Soberanos. 

El mal, Excmo. Señor, está dema­
siadamente conocido: la importancia de 
las Alarmas se mira con d~sprecio, y sus 
servicios como insignificantes; la suerte de 
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estos Cuerpos se quiere dependiente de las 
vicisitudes menos apreciables, y cualquie­
ra se supone árbitro de sus destinos; los Ga­
llegos lo sienten, padecen y sufren con vio­
lencia. Consiste pues el remedio en que S. 
M. Q. D. G. tenga á bien conservar, y aun 
dar fomento á las Alarmas, mandando des· 
de luego suspender los efectos de la pro­
videncia que las disuelve, sin el previo y 
espreso mandato regio; en que se digne 
tomarlas bajo su inmediata proteccion y 
amparo; que se consideren estos Cuerpos, 
sin hacer en ellos substancial noyedad, subs­
tituidos á las ' dichas Milicias Urbanas y 
que en consideracion á los servicios que 
han sacrificado á la Corona estos intrépi­
dos descendieñtes de aquellos héroes del 
tiempo de César y de Augusto, se digne 
S. M. significarles su gratitud, y conce· 
derles las gracias que plazcan á su justi­
ficado y Real ánimo. 

Estos son, Excmo. Señor, los aconte­
cimientos que nos impelen á ocurr ir al me· 
jor de los lVlonarc~,.y á molestar á V. E., 

s 
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oc cuya' bondad esperamos se sirva cons-.. 
pirar al , exilO feliz de . nLJeSlra súplica . . 
- D iqs guarde á V. E. muchos años. Tuy( 

AbriL de 1815. =Excn:lO: Señor. = DI'.· 
Juan Ramon de .Barcia. 

J 

... ·, 
. , .' I J~ J 

, .. 

" 

" 



35' 

Il-, PROCLAMA DEL LORD WELLINGTON ' 
E~ ' l!ONOA DEL CUARTO EGÉRClTO ESl'AÑOL . 

Guerreros del mu~do d ;jlizado, aprended á 
.erlo Je , los individuos del cuarto;, egerciw que 
tengo la · dic.ha , de mandar ¡ cada Soldado de él, 
merec.e con m~'s justo mot(vo que. yo el ba¡ton 
que empuño, Todos .omos testigos de un valor 
desconocido !laSta abora: el lerror, la muerte, la ¡ 
arrogancia y sel;enidad. de todos di~pone á su an- I 
tojo, Dós dj~isione's . fueron testigos de este com- , 
bate original> sin ayudades "en cosa alguna .por , 
disposicion mia, pa,i.:,.que se lIev~rao lIna glo- , 
ria que no tiene cbmpa'óera, Bpaíloles: dedi­
caos todos , á im,itar lo • .inimitables Gallegos, Dis­
tinguidos sean hasta e~ fin . de loo .siglos, por haber , 
llegado su denuedo á donde' nadie llegó, Na-.. 
cion Española: premia la sangre vertida de tan­
tos Cides, Diez. y . ocho mil enemigos con una , 
numerosa artilleda en el 2 al 3 _d~l preseme \ 
desaparecieron ,como el humo '. ~ra qUí: no os ¡ 

ofendan. Franceses, huid l ' pues, .,6 pedid que , 
os dictemos leyes ¡ p~es el 4.° egéF.cito va tras 
de vue¡tro caudillo para enseñarle á ser soldado. 
L esaca 4 de setiembre de 1813. 

i Á cuanto llega el placer de un General, 
cuando ve el logro del fin á que se destina Sll 

pericia militar! Hasta la buúlildad de constilUirse 
inferior al menor de los soldados. Estos hiper­
boles> que sin duda lo sun para los indireren-
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tes espectadores, no lo SOI1 de manera alguna 
para un 'vVcllingtoll, cuando ve brillar las si­
bias Ól"dones que tielle dadas con prontitud, con 
intr<,pidéz, y COIl denuedo. 

A las márgenes del Avia, del Miño, y de 
la Ulla hicisteis ver, Gallegos, á ese femen­
tido Soult vuestro indolHable brazo; en las de 
Vidasoa le hareis arrojar el bastan, avergon-
2imdose de mandar a los invencibles de Gena, 
y de AllSterlitz, envidilllldo solo la suerte del 
inmortal Duque de la victoria conundando á 
lo¡ Gallegos. ; y serán estos los hijos de aqu,· 
11a Patria, á quien el descoco, la mala crianza, ; 
la insolencia Ibmó Nacion vil por naturaleza? 
Dilo tú Lord. (El Se_lato dd juevil 7 de octubre> 
de 1813 núm. 109, pág. 1777.) 

NOTA. "= La anterior proclama se hblla in}erta 
en algullos periódicos C01l la exActitud, fiddidad 
.Y correecion que acosttlmQrarolJ emplear los liberales 
,n favor de Galicia. Aquí se estah'pa copiada á 
la Ie/ra del Sensato; y esta insin'uacioll bastará 
para que la tengan por gemJind los qué cohocm al 
dignisimo editor de fall apreciable obra: ademas 
de que, en los mismos 'terminos SI re¡;lbier~ti varifJ6 
e¡e//lp/ares d~sde el egér¡;itQ. 
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